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PAQTNA DEL DIRECTOR 

UN NUEVO ANIVERSARIO 

El día veinte de julio del año en curso, la Asociación Médica 
Hondureña cumple un nuevo aniversario de haber sido fundada. 

Veintitrés años hace que un grupo de doce médicos, reunidos en el 
Aula Magna de la Universidad Central, acordaron unánimemente funda/ 
una sociedad que tuviera por finalidad suprema propulsar en nuestro país 
el mejoramiento progresivo del gremio médico y de la enseñanza de la me-
dicina. 

Ya en otras oportunidades hemos tenido el honor y la satisfacción, 
de hacer una relación histórica referente a la vida de la Asociación Mé-
dica Hondureña. Hemos hablado la de sus momentos azarosos y de sus 
momentos de triunfo. De sus días de abatimiento y de sus días de gloria. De 
los momentos difíciles que le han creado la incomprensión y la malicia, así 
como de las auténticas manifestaciones de altruismo que ella ha brindado 
en beneficio de la sociedad en general. 

Hoy, a la vuelta de veintitrés años, cabe preguntarnos: hasta dónde, 
la Asociación Médica Hondureña ha cumplido con los principios básicos 
que establece su carta fundamental? 

Es evidente que en algunos aspectos, nuestra agrupación ha ido bas-
tante lejos; pero es evidente también que otras actividades —de indiscutible 
importancia por cierto— no han recibido, de su parte, ni el impulso ni la 
atención que se merecen. 

Así, la Asociación Médica Hondureña ha consumido un brillante cau-
dal de energía y un muy apreciable caudal económico en obras de tipo asis-
tencial, prestando menos atención al mejoramiento científico y cultural de 
sus miembros, al mejoramiento de la Educación Médica del país; problemas 
a los cuales está obligada a enfrentarse de modo preferente. Sin embargo, 
ese desvío de actividades no amengua en manera alguna, el mérito grandí-
simo de haber abierto una brecha en la vida civilizada de Honduras; man-
teniéndose en pie casi durante un cuarto de siglo, resistiendo los embates de 
la incomprensión, de la malicia y de los mezquinos intereses; fuerzas nega- 




